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Seguramente, todos nosotros en nuestros respectivos estados, encontramos situaciones de ciudades y regiones que demandan de un tratamiento especial, en virtud de que su dinámica y necesidades son diferentes a las del resto de la entidad. 
En particular, el crecimiento de la población imprime una presión excepcional sobre determinadas zonas geográficas de nuestros estados, en términos de creación de infraestructura y dotación de los satisfactores básicos del desarrollo como salud, educación y seguridad pública, entre otros.
Asimismo, el crecimiento de la actividad económica en ciertas regiones, genera un fenómeno de atracción de migrantes provenientes no sólo de nuestras mismas entidades, sino de zonas geográficamente alejadas; trabajadores y sus familias que vienen a sumar, además de sus esfuerzos, crecientes demandas de servicios que tienen que ser atendidos con los escasos recursos disponibles.
Sin duda, este fenómeno de disparidad en el desarrollo se presenta, con diferentes características y particularidades, en la mayoría, si no es que en todas nuestras entidades; sin embargo, hasta la fecha no se ha instrumentado una política nacional que reconozca y atienda los requerimientos diferenciales que surgen como consecuencia de este proceso, ni una estrategia tendiente a reorientar recursos hacia estas zonas.
Esto, a pesar de que muchas de estas regiones aportan cuantiosísimos recursos a las arcas federales, a través de los impuestos y derechos generados en ellas, de los cuales sólo reciben un porcentaje muy pequeño como contrapartida. 
Por otra parte, los indicadores y variables que se usan a nivel nacional para la distribución de Participaciones y Fondos de Aportaciones Federales, no dan un suficiente peso a factores de tipo dinámico como el crecimiento poblacional o económico, siendo que estos factores son los que generan la mayor presión en las regiones a las que estamos haciendo referencia. 

Asimismo, no consideran las necesidades de regiones o ciudades específicas, con características y necesidades especiales, que no son capturadas por los valores promedio de los indicadores considerados, tanto a nivel nacional como local.
A pesar de estas deficiencias de nuestro sistema, es necesario reconocer que es indispensable invertir más recursos en estas regiones, no solamente para hacer frente a los rezagos acumulados, sino también porque muchas de éstas se están convirtiendo en centros receptores de poblaciones inmigrantes, así como en pivotes generadores de desarrollo hacia otras regiones y sectores de las mismas entidades.
De no atenderse estos crecientes deficientes de infraestructura y servicios, nos enfrentaremos en el corto plazo con problemas serios de deterioro económico, social y de calidad de vida, que pueden poner en riesgo la viabilidad de la misma actividad económica que está dando vida a estas regiones.
Programa Estratégico Nacional para Ciudades Emergentes:

Por lo anterior, se considera conveniente proponer ante esta Conferencia Nacional de Gobernadores, que incluya dentro de su Agenda el estudio de alternativas y propuestas que tengan como objetivo el de conformar un Programa Estratégico Nacional para Ciudades Emergentes.

De manera tentativa, se propone que sean objeto de atención de este programa, las ciudades que, de acuerdo con los criterios del Consejo Nacional de Población (CONAPO), se catalogan como pequeñas y medias
 y que, además, cuenten con las características siguientes:

· Que sean ciudades emergentes, en el sentido de que su crecimiento explosivo se ha generado o acrecentado a lo largo de la última década.
· Que sus tasas de crecimiento de la población y del PIB sean notablemente superiores a la media nacional.
· Que sean captadoras netas de corrientes migratorias procedentes de otras regiones del país. 
· Que la ciudad  o región y su zona de influencia contribuyan con un porcentaje significativo del PIB y de la generación de empleos estatal.
· Que tengan rezagos importantes en materia de infraestructura social.
· Que constituyan polos de desarrollo regional en función de su influencia e importancia en la economía de la entidad federativa donde se ubiquen.
La atención de estos problemas es impostergable, puesto que el descontrol en el crecimiento de estos centros de población está teniendo efectos muy negativos, que pueden incluso sobrepasar los beneficios que aportan al desarrollo de nuestros estados, en términos de generación de empleos e ingresos para las familias, impuestos para los gobiernos, divisas para el país y polos de desarrollo para las entidades que gobernamos.

Dada la conformación de nuestro arreglo fiscal con la Federación, la gran mayoría de los estados y los municipios del país no contamos con la capacidad para atender estos problemas en los órdenes de magnitud requeridos. 

En virtud de lo anterior, planteamos a continuación algunas de las líneas de acción que se podrían incluir, también de manera tentativa, dentro de la estrategia para instrumentar este Programa. Dentro de ellas se encuentran las siguientes:

· La creación de un nuevo Fondo de Aportaciones Federales orientado a la atención de estas necesidades, que considere criterios como los antes mencionados. Éste vendría a complementar algunos de los fondos ya existentes, como el Fondo de Aportaciones para la Infraestructura Social (FAIS), el cual considera únicamente el Indice de Marginación.

· La incorporación, dentro de la fórmula que regula la distribución de las Participaciones Federales, de variables que tomen en cuenta la dinámica de la actividad económica y poblacional, tales como el crecimiento del PIB, la tasa de crecimiento de asegurados en el IMSS o la recaudación de impuestos locales por persona, por señalar tan sólo algunos ejemplos. 

· La posibilidad ya planteada en otras ocasiones por la CONAGO y la Convención Nacional Hacendaria, de que las entidades puedan establecer un impuesto al consumo de bienes y servicios en la última etapa. 

· La instrumentación de un programa federal específico, administrado por los Municipios y los Estados, para la atención de las necesidades de infraestructura de estas ciudades emergentes, en donde confluyan con las instancias locales, los esfuerzos de diversas dependencias federales relacionadas con la problemática: SHCP, Secretaría de Economía, Secretaría de Comunicaciones y Transportes, Fonatur, Nafin y la Oficina de la Presidencia para Política Públicas, entre otras.

Estos esquemas, por supuesto, no son necesariamente excluyentes entre sí y su implementación requeriría de un esfuerzo muy consistente por parte de nuestros gobiernos para delinear una solución que sea eficiente y satisfactoria para todos.

La retribución a estos esfuerzos, sin embargo, podría significar el abatimiento gradual de los rezagos que están minando las potencialidades de desarrollo presentes en estas ciudades y regiones, las más dinámicas de nuestros estados y del país, y que por fin se reconozcan las particularidades que las hacen únicas, no nada más por lo que aportan, sino también por los apoyos que requieren para consolidar su desarrollo de manera permanente.

Por estas razones, señores gobernadores, me ha parecido conveniente plantear ante ustedes, en este foro que tan importantes contribuciones ha hecho a la construcción de un verdadero federalismo, la posibilidad de explorar juntos esta iniciativa, que no tiene más intención que la de avanzar en la instrumentación de nuevos esquemas, que reconozcan y premien el dinamismo, la eficiencia y la generación de riqueza, elementos que están presentes, con diferentes modalidades, en la mayoría de los estados y regiones de nuestro país.

Agradezco la gentileza de su atención.
� De acuerdo con los criterios del Consejo Nacional de Población, las ciudades pequeñas son aquellas en las que residen entre 15 mil y 99 mil 999 habitantes, y las ciudades medias son que tienen entre 100 mil y 999 mil 999 habitantes, 
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